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tienen, desde lueg'o. un acento romántico. escenog'rá fico tal vez. 

pero decorativo Y n1onumen tal. 

El error está. a mi en tender. en la repetición obstinada del 

mismo tema. del mismo rno\'Ítnier. to del agua. del mismo color 

azul profundo. Previst cae así en un arte de receta. extremada­

mente analítico. 

El arte es síntesis Y emoción. Cuando el p1n tor se preocupa 

de reRejar ~sto en sus telas realizará una obra valiosa. 

El arte drnmitico de Francisco Ott:i 

El color y e] cielo de CJ.1ily no l1an quitado al arte de Otta las 

esencias dramátic as que trajo de su tierra cen troeuropea. 

Francisco Üt ta imprime a su pin tura un sello inconfundible 

y castizo. Decimos cet s lizo . p o r cuaq to en es tas telas aflora ese 

espíritu nost5.lgico. de casta. de raz.a , que es la cifra y Is. norma 

de un arte viejo de siglos. 

Los tonos os ... uros y s o mbríos. el desg'arramien to patético y 

tenebr so. sin c o n cesión p o sible al optimismo. nos recuerdan a 

P a scin a Modigliani. a Chaga}I. 

Es esta una pintura en la c ual los problemas pictóricos ocu­

pan menguado espacio. Lo i nteresan te para Ütta es· llevar al 

cañam a zo del cuadro unos modelos que ·tengan 1n1preso en sus 

pu pilas y reflejándose en ellas el drama in terno y secular que las 

a tenaza. 

Otta es un ar t ista que domina la técni c a del oficio. Pero su 

o bra. que podría ser de ex t remada alcurnia plástica. se pierde 

en ] :.i persecución de elcn1en tos extra pie tóricos. 

Fra;,cisco Ütta está excesivamente inA.uído por la Ji tera tura. 

Sus bras se nos a parecen Ínquie tas. atormentadas, expresionis­

t as. Expresionismo sin belleza el suyo con el que se pretende 

reflejar un alma más qu<; reproducir el ritn10 de los valo~es colo­

ridos y el juego de los 'volúmenes. Ütta trata de transfigurar la 

na tu raleza insufl á ndole un espíritu. 
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Atenea 

Sin embargo. en su pintura el mundo plástico vive todavía 

con sus elen1en tos propios y tangibles. Su desviación hacia lo 

carie a turesco y hacia lo falsan1en te sin, bólico da a esta pin tura 

un carácter falso y a veces pueril. 

Suele inclinarse Otta hacia una expresión en exceso decora­

ti va. Posee una paleta poco ex tensa. Sus verdes son agrios. Su 
dibujo es rigoroso. Su sintetisn,o es muy expresivo. 

Un pintor objetivo 

Félix- Cabral es uno de los paisajistas ch;lenos de pup;Ja 

n1ás original. No se parece a nadie. Tan, poco sigue dócamen te 

ins derroteros de la pin tura actual. 

Félix Cabral es un pintor de segura visión realista. Ahora 

bien. para representar las cosas no acude a l lenguaje f tográ­

hco y pueril de los naturalistas. 

Precis~men te radica en ello la singularidad de su arte. 

La su perhcie de las telas. pintadas ágilmente con. la es pá­

tuia. aparece reca1nada por la bralantez de las n,edias tintas. 

La riqueza de los ritmos cromáticos e.5 extraordinaria. El ve1·de. 

el azul. el siena (sus colores ·favoritos ) . se deshacen en una ma­

tización ÍnhnÍ ta. Gracias a este re c urso surge una pin tura el i­
n' mica y barroca. 

Cabral es en efecto un naturalista barroco. 

A veces se inclina hacia el ro1nan ticismo pintoresco en las 

telas de rancheríos y rinc nes de arrabal: pero esa conces;/ n a lo 

subjetivo se produce siempre en forma n1esurada y discreta. 

Cabral no es dibujante. Ello no quiere decir gne los vol6-

1nenes estén de~dibuj ados. Al contrario. Félix Ca bral tiene un 

instinto tan seguro de la arquitectura formal de las cosas. que le 

basta amontonar el color para que ante 

un mundo lleno de vida. pal pi tan te de 

imágenes de vigorosa objetividad.· 

nllestros OJOS aparezca 

verismo. tradu~ido en 

El artÍ5ta tiende sólo a darnos la pura realidad. Corno el 




